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El evangelio de San Juan finaliza con la aparición de 
Jesús resucitado junto al lago de Tiberíades. 

Los discípulos del Señor se embarcaron con Pedro a 
pescar en el lago y después de una noche de dura fae-
na regresaban, al alba, con las redes vacías. Jesús les 
esperaba en la orilla y, antes de haber sido reconocido, 
les pregunta: “Muchachos, ¿tenéis pescado?”. Ellos 
contestaron: “No”. Él les dice: “Echad la red a la dere-
cha de la barca y encontraréis”. La echaron y no podían 
sacarla por la multitud de peces.

Aunque el texto del evangelio no nos dice nada a este 
respecto, es de suponer la incredulidad con que los dis-
cípulos volvieron a echar la red después de una noche 
de esfuerzo baldío. Al fin y al cabo, ellos eran avezados 
pescadores y conocían los secretos de aquel mar de 
Tiberíades. Algo, sin embargo, les convenció de que ha-
bía que obedecer a aquella voz que llegaba de la orilla. 
Y la pesca milagrosa tuvo lugar.

Los discípulos del Señor son presentados en el Evan-
gelio como hombres especialmente testarudos. No era 
fácil convencerles de algo que no entrase en sus cál-
culos. Les costaba fiarse de su Maestro y para nada 
se confiaban a otras fuerzas que no fueran las suyas 
propias. Jesús, en cambio, no se cansaba de insistirles 
que sin la ayuda del Padre nada llega a su fin.

En nuestra vida pastoral recaemos hoy en los mismos 
errores que una y otra vez cometieron los discípulos 
del Señor. Creemos que todo depende de nosotros, de 
nuestras cualidades, de nuestros métodos. Todo lo fia-
mos a nuestra pericia y a nuestro empeño. Nos cuesta 
aceptar que “si el Señor no construye la casa, en vano 
se cansan los albañiles; si el Señor no guarda la ciudad, 
en vano vigilan los centinelas” (Sal 126,1).

Uno de los pecados de los cristianos de hoy es nuestra 
autosuficiencia. Nos creemos indispensables en la rea-
lización de nuestros proyectos. Cuando consideramos 
que algo ha salido bien, es obra nuestra. Si algo fracasa, 
es que somos unos ineptos o que hemos estado dormi-
dos. No hay ninguna diferencia con la lógica del mundo 
porque Dios, se piensa, no se ocupa de lo que es nues-
tra responsabilidad. Es una grave y falsa concepción de 
la legítima autonomía humana.

La creciente autosuficiencia de los cristianos tiene sus 
consecuencias. Por supuesto, en todos los ámbitos de 
la vida cristiana, pero especialmente, hoy quiero recal-
carlo, en el campo de la pastoral vocacional.

En un reciente documento de la romana Congregación 
para el Clero, “El don de la vocación presbiteral”, se nos 
dice que “la misión de la Iglesia consiste en cuidar el na-

Echad la red otra vez

O noso Bispo

cimiento, el discernimiento y el acompañamiento de las 
vocaciones al sacerdocio. Ella (la Iglesia), escuchando 
la voz de Cristo, que invita a todos a rogar al Dueño de 
los campos que mande operarios a su mies, dedica una 
particular atención a las vocaciones a la vida consagra-
da y al sacerdocio” (Ratio fundamentalis, 13).  

En nuestra Iglesia nos cuesta asumir con ilusión esta 
llamada porque estamos cansados de intentar tantas 
cosas para que, a estas alturas, hubiese más vocacio-
nes en nuestros seminarios. Tantos de nosotros hemos 
pasado muchas horas a la procura de jóvenes que si-
guiesen los pasos del Señor en el sacerdocio y en la 
vida consagrada. Son ya muchas las noches de redes 
vacías.

Escuchar de nuevo la llamada del Señor para acercar a 
los jóvenes a la vocación no es algo insensato y quimé-
rico. Es, ni más ni menos, tener la certeza de que detrás 
de la pesca milagrosa están aquellas palabras de Jesús 
a sus discípulos: “Echad la red a la derecha de la barca 
y encontraréis” (Jn 21,6).

Luis Quinteiro Fiuza
Obispo de Tui-Vigo
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A voz do Papa

1.	 “Jesús dirige su mirada a los jóvenes y los invita a 
ir hacia Él. (…) Estoy seguro que, si bien el ruido 
y el aturdimiento parecen reinar en el mundo, esta 
llamada continua a resonar en el corazón da cada 
uno para abrirlo a la alegría plena. Esto será posible 
en la medida en que, a través del acompañamiento 
de guías expertos, sabrán emprender un itinerario de 
discernimiento para descubrir el proyecto de Dios en 
la propia vida”. (13 de enero de 2017, Carta a los jó-
venes con ocasión de la presentación del documento 
preparatorio del sínodo de los jóvenes).

2.	 “Cuando creemos que todo depende exclusivamente 
de nosotros permanecemos prisioneros de nuestras 
capacidades, de nuestras fuerzas, de nuestros ho-
rizontes miopes. Cuando, en cambio, estamos dis-
puestos a dejar que nos ayuden, a dejar que nos 
aconsejen, cuando nos abrimos a la gracia, parece 
que lo imposible empieza a hacerse realidad”. (25 de 
marzo de 2017, visita pastoral a Milán)

3.	 “Jesús no nos pide que lo contemplemos solo en los 
cuadros o en las fotografías, o incluso en los vídeos 
que circulan por la red. No. Él está presente en mu-
chos de nuestros hermanos y hermanas que hoy, hoy 
sufren como él, sufren a causa de un trabajo esclavo, 
sufren por los dramas familiares, por las enfermeda-
des (…). Jesús está en ellos, en cada uno de ellos, 
y con ese rostro desfigurado, con esa voz rota pide 
que se le mire, que se le reconozca, que se le ame”. 
(9 de abril, domingo de ramos)

4.	 “Que nadie intente separar estas tres gracias del 
Evangelio: su Verdad —no negociable—, su Miseri-
cordia —incondicional con todos los pecadores— y 
su Alegría —íntima e inclusiva—. Verdad, misericordia 
y alegría: las tres juntas”. (13 de abril, misa crismal)

5.	 “El Buen Pastor tiene el deber de guiar a su grey. No 
puede dejarse arrastrar por la desilusión y el pesi-
mismo: «Pero, ¿qué puedo hacer yo?». Está siempre 
lleno de iniciativas y creatividad, como una fuente 
que sigue brotando incluso cuando está seca. Sabe 
dar siempre una caricia de consuelo, aun cuando su 
corazón está roto. Saber ser padre cuando los hijos 
lo tratan con gratitud, pero sobre todo cuando no son 
agradecidos. Nuestra fidelidad al Señor no puede de-
pender nunca de la gratitud humana: «Tu Padre, que 
ve en lo secreto, te recompensará» (Mt 6,4.6.18)”. 
(29 de abril de 2017 Seminario Patriarcal de Maadi, 
El Cairo).

6.	 “Dispensad a todos esa Palabra de Dios, que voso-
tros mismos habéis recibido con alegría, desde niños. 
Leed y meditad con frecuencia la Palabra del Señor 

para creer lo que habéis leído, enseñad lo que habéis 
aprendido en la fe, vivid lo que habéis enseñado”. (7 
de mayo de 2017, ordenaciones presbiterales Roma)

7.	 “Oh Señor, por culpa del orgullo de mi corazón, he 
vivido distraído siguiendo mis ambiciones e intereses, 
pero sin conseguir ocupar ningún trono. La única ma-
nera de ser exaltado es que tu Madre me tome en 
brazos, me cubra con su manto y me ponga junto a 
tu corazón”. (12 de mayo 2017, Capeliña)

8.	 “Hay densas tinieblas que amenazan y destruyen la 
vida: las tinieblas de la injusticia y de la inequidad so-
cial; las tinieblas corruptoras de los intereses perso-
nales o grupales, que consumen de manera egoísta y 
desaforada lo que está destinado para el bienestar de 
todos”. (11 de septiembre de 2017 viaje a Colombia)

9.	 “El amor no admite excusas:  el que quiera amar 
como Jesús amó, ha de hacer suyo su ejemplo; es-
pecialmente cuando se trata de amar a los pobres”. 
(19 de noviembre de 2017, I Jornada mundial de los 
pobres)

10.	“No tengáis miedo de hacer lío, de plantear preguntas 
que hagan pensar a la gente. Y no os preocupéis si a 
veces sentís que sois pocos y dispersos. El Evangelio 
siempre crece a partir de pequeñas raíces”. (30 de 
noviembre de 2017, misa con los jóvenes de Myan-
mar).

Jesús García Lourido 
Alumno de 4º curso

http://www.vidanuevadigital.com/documento/homilia-del-papa-francisco-la-misa-los-jovenes-myanmar-30-11-2017/
http://www.vidanuevadigital.com/documento/homilia-del-papa-francisco-la-misa-los-jovenes-myanmar-30-11-2017/
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Os que chegan

Chámome Fabián, e son natural de Salvaterra de Miño, 
un pobo pequeno da zona do condado a beira do río 
Miño, facendo fronteira con Portugal. 

A miña vocación aínda que foi fai dous anos que a des-
cubrín, de moi pequeno xa me gustaba escoitar cou-
sas de Deus e co tempo a miña inclinación a seguir a 
Xesús foise modelando e cada vez quería saber máis. 
A miña nai e catequista sempre fun a catequeses den-
de os 4 anos, e gustábame repetir todo aquilo que di-
cían os maiores respondendo as preguntas da miña nai 
mentres os ensinaba.

Co paso do tempo cando fun alcanzando a madurez, 
cada vez que o sacerdote lía o evanxeo cando estaba 
na casa recordábao e meditábao na casa, e faláballe 
aos meus pais do que dicía. 

Nalgunha ocasión o Señor púñame no camiño, persoas 
que dalgún modo fixeron que eu me decantase por ser 
apóstolo de Xesús e predicase a súa palabra. Tamén 
houbo momentos nos que dalgún xeito parecía que o 
Señor axudábame a elixir a camiño correcto para poder 
seguilo.

Fabián Del Amparo Temporão 
Alumno de 1er curso

Fabián del Amparo Temporão



Los jóvenes, la fe y el discernimiento vocacional

Os máis pequenos

Vida a la orilla do Pai Miño

A medidos del mes de septiembre iniciamos, llenos de 
ilusión, el nuevo curso académico, en el Seminario Menor 
San Pelayo. Dos fueron las novedades al inicio de curso. 
La primera fue ver con pasmo y preocupación, cómo 
el caudal de nuestro vecino y buen amigo O Pai Miño, 
corría cansado y pesaroso ante la sequía de los meses 
precedentes. La segunda novedad fue ver muchas caras 
nuevas el primer día de clase. Esta grata sorpresa se 
debe a los 11 nuevos seminaristas que ingresarán en 1º 
de ESO. ¡Un equipazo de Champions!

No podemos dejar de mencionar la marcha de D. Gonzalo 
Otero. D. Gonzalo estuvo con nosotros como formador 
durante tres años. A él queremos agradecerle su entrega 
y dedicación a lo largo de estos años. Y por supuesto, 
no nos olvidamos de rezar por su nuevo cargo pastoral 
al frente de las parroquias de Gulans, Arnoso, Cristiñade 
y Nogueira. ¡D. Gonzalo, muchas gracias! 

Y rezamos y damos la bienvenida al nuevo integrante 
del equipo de formadores de nuestro Seminario: D. Al-
berto Montes. D. Alberto ha trabajado como Delegado 
diocesano de Pastoral Juvenil. Un nuevo fichaje para la 
cantera del Seminario.

El presente curso está formado por 36 seminaristas que 
cursan estudios desde 1º de ESO a 1º de Bachillerato.

11 seminaristas en 1º de ESO
8 seminaristas en 2º de ESO
9 seminaristas en 3º de ESO
7 seminaristas en 4º de ESO
1 seminarista en 1º de Bachillerato

Septiembre: Afouteza e corazón

El miércoles 27 de septiembre de 2017 quedará como 
una fechada señalada en el calendario de los semina-
rios de la Diócesis. Ese día nuestro Seminario asistió 
por primera vez a la inauguración del curso académico 
del Seminario Mayor de Vigo. Para nosotros representó 
todo un orgullo el recibir la invitación de nuestros her-
manos mayores. 

Los dos seminarios de la Diócesis participamos en la 
Eucaristía presidida por nuestro obispo D. Luis Quintei-
ro. A continuación asistimos a la brillante ponencia de D. 
Ángel Carnicero. Que ben fala ese rapaz! No podemos 
negarlo: la ponencia nos ha dejado agotados y sin pa-
labras. ¡Menos mal que pudimos reponer fuerzas con 
una rica comida!

Esa misma tarde visitamos con afouteza e corazón, Ba-
laídos y el Museo del Real Club Celta de Vigo. Fue una 
tarde en la que durante unas horas muchos de nosotros 
nos sentimos jugadores del primer equipo. Visitamos el 
césped del estadio, los vestuarios y, al final ofrecimos 
en la sala de prensa, la pertinente rueda de prensa para 
valorar nuestra estancia. Una visita a Balaídos que no 
sería la última…

Octubre: Inauguración de Curso

En octubre nos tocaba a nosotros inaugurar el curso 
académico. Fue el domingo 8 de octubre y resultó ser 
una tarde más agitada de lo habitual. Tarde agitada y 
de traje. Había que ponerse guapos para la ocasión. La 

6 · marzo 2018

Alumnos 1º ESO Celebración en el Salón de ActosInauguración en el Seminario Mayor
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jornada contó con la presencia del Vicario General de la 
Diócesis D. Juan Luis Martínez Lorenzo, quien presidió 
la Eucaristía y, en nombre del obispo, declaró oficial-
mente inaugurado el presente curso académico. 

No obstante, los grandes protagonistas fueron las fa-
milias y nuestros párrocos. Obviamente, para nosotros 
resulta muy fundamental contar con la cercanía y cariño 
de nuestros padres y familiares, pero no menos impor-
tante es saber del interés y aprecio que tienen nuestros 
párrocos. ¡Cuánto tenemos que agradecerles a ellos, 
padres y párrocos, lo mucho que hacen por nosotros!

La jornada comenzó con la celebración de la Eucaristía, 
en la Capilla Mayor del Seminario, presidida por D. Juan 
Luis Martínez. A continuación en el salón de actos D. 
Fernando y D. Alberto, nos indicaron los diversos as-
pectos académicos, disciplinarios y comunitarios a te-
ner en cuenta a lo largo del curso. ¡Gracias a Dios que 
no se olvidaron de decirnos los días de vacaciones!

La tarde concluyó con una sencilla y agradable cena en 
la que cada familia aportó lo que consideró oportuno. 
De esta forma tan familiar disfrutamos de una magnífica 
jornada. Como suele ocurrir en estas ocasiones, a la 
mañana siguiente desayunamos como si de un día de 
fiesta se tratase.

Sacerdotes amigos del Seminario

A lo largo de este curso, una veintena de sacerdotes 
se han acercado al Seminario para pasar un rato con 
nosotros. Al terminar las clases, nos encontramos con 

ellos por los pasillos del claustro. Aprovechamos para 
charlar, aprender y escuchar sus recuerdos de sus años 
como seminaristas. Inmediatamente después, come-
mos juntos en el comedor y, al terminar, los formadores 
les explican el proyecto formativo y vocacional del Semi-
nario y la importancia que en dicho proyecto tienen los 
sacerdotes de la Diócesis.

Fin del trimestre

El fin de trimestre fue trepidante. Las horas de estudio 
nos parecían pocas. Los exámenes por el contrario nos 
parecían muchos. Menos mal que esos días, contamos 
con la ayuda inestimable de nuestro santo patrón, San 
Pelayo. A él lo visitamos en Oviedo durante el largo 
puente de la Inmaculada. 

Tres días gozosos en el Monasterio Benedicto de San 
Pelayo para rezar junto a los restos do Neno Paio. A él 
le pedimos por nuestra Diócesis, Seminarios, formado-
res, familias, profesores, sacerdotes y…exámenes.

El trimestre finalizó con la visita al Museo del Mar para 
gozar del Pergamino Vindel, la cena de Navidad con 
la presencia de nuestro obispo D. Luis y el Seminario 
Mayor de Vigo y finalmente, la ya tradicional obra de 
Navidad, interpretada de forma magistral por los semi-
naristas.

Alberto Montes Rajoy
Formador del Seminario Menor

Celebración en el Salón de Actos Encuentro sacerdotes amigos del seminario Visita Oviedo  /  Festival Navidad
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Vida de familia

Como en tantas ocasiones anima el Papa Francisco,: 
“Que el cristiano siempre haga memoria de los modos y 
de las circunstancias con que Dios se ha hecho presen-
te en su vida, porque esto refuerza el camino de la fe” 
(Misa en Santa Marta, 21.04.2016). Con tal esperanza 
y con profunda gratitud, nos apoyamos en esta invita-
ción para volver la vista atrás y recorrer nuevamente el 
camino andado a lo largo del curso 2016-2017; para 
detenernos ante esos rostros y acontecimientos que 
fortalecen nuestros pasos de ‘discípulos en camino’ de-
trás del Maestro; para acariciar ese tejido relacional que 
ya desde el Seminario, y con la ayuda del Señor, vamos 
confeccionando, pues, como nos recuerda la Ratio fun-
damentalis en su Introducción: “La vocación al presbite-
rado […] no se recorre de manera individual”.

Y, ¿por dónde empezar? Cerrando los ojos se presen-
tan en mi corazón una infinidad de rostros, algunos de 
personas que ya han vuelto a la Casa del Padre, y una 
fecha concreta: 9 de diciembre de 2016. Aquel día nos 
citamos a las 20h en la Capilla del Seminario Mayor. Es-
tábamos nerviosos, pero llenos de paz; con dudas, pero 
ciegamente confiados; con miedos, pero arropados y 
sostenidos por el Amor. Y juntos celebramos el Rito de 
Admisión de mi compañero Sebastián y mío. Aprovecho 
esta oportunidad que se nos brinda para dar nueva-
mente gracias a Dios por el don de la vocación y poder 
vivirla en servicio a su Iglesia. ¡Qué cálida acogida y qué 
suave caricia se nos concedieron aquel día! ¡GRACIAS!

En línea con las recomendaciones de la ya mencionada 
Ratio, en la que se refleja la enorme importancia de una 
formación integral de los seminaristas en el continuo 
proceso de configuración con Cristo, tuvimos la oca-
sión de participar en diversas actividades, no sólo inte-

lectuales, sino también de carácter lúdico a lo largo del 
pasado curso. Así, cabría destacar la ‘paradójica’ ex-
cursión a A Coruña emprendida el día de la Reconquista 
de Vigo en la que visitamos el Aquarium finisterrae y el 
emblemático e histórico faro de la “Torre de Hércules”; 
la excursión a Arbo el Día de las Letras Galegas en la 
que D. Alfonso Besada Paraje nos mostró las pinturas 
murales de la parroquia de Santa María de Sela y pudi-
mos conocer la Bodega As Laxas; o el inolvidable en-
cuentro en el santuario portugués de Fátima convocado 
por el Papa Francisco con motivo de la canonización de 
los pastorcillos Jacinta y Francisco el día que se cum-
plía el centenario de las apariciones de la Virgen, y en el 
que el Papa nos animaba a “derribar todos los muros y 
superar todas las fronteras”.

Y entre tanto entretenimiento no podemos descuidar los 
actos académicos que desde el Instituto Teológico se 
organizan en el Seminario, tales como el de la Inaugu-
ración oficial de curso con la lección impartida por D. 
Xosé Uxío Nerga Menduiña; las fiestas de santa Catalina 
y santo Tomás de Aquino en las que, respectivamen-
te, contamos con el prof. D. Andrés Fernández Farto, 
quien, bajo el tema “El legado de los Padres de la Iglesia 
y los pilares de la identidad europea” y con palabras de 
san Juan Pablo II, nos recordaba que “el viejo continen-
te necesita a Jesucristo para no perder su alma y no 
perder aquello que lo ha hecho grande en el pasado”; y 
con el prof. P. Felicísimo Martínez Díez, O.P., quien, con 
el tema “El predicador y la gracia de la Predicación”, en 
el VIII centenario de la Orden de Predicadores, destacó 
la necesidad de una predicación fruto de la escucha a 
Dios y al mundo. Quizá también destacar la celebración 
de las XVIII Jornadas de Teología Fundamental en los 
primeros días del mes de junio. Pese a no haber podido 

Rito de Admisión 2017 Visita a A Coruña
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participar en ellas, pues coincidían con nuestra época 
de exámenes, no me equivoco si afirmo lo motivador 
que nos resultó descubrir la inquietud por una incesan-
te formación y profundización en la fe por parte de los 
asistentes. Asimismo, y aunque no se celebraron en el 
Seminario, sino en las instalaciones de los Salesianos, 
tuvimos ocasión de asistir a las XLVIII Jornadas Bíblicas 
que en el mes de abril y en tres sesiones impartía el Dr. 
D. Antonio Menduiña Santomé.

Por otro lado, y como todos los años, disfrutamos es-
cuchando el testimonio y los consejos frutos de la ex-
periencia de aquellos hermanos nuestros que a lo largo 
del año celebraron el aniversario jubilar de su ordena-
ción. Es preciso destacar también la alegría e ilusión que 
cada uno de nosotros experimenta cuando en la cele-
bración de la Misa Crismal nuestros presbíteros renue-
van sus compromisos sacerdotales; así como la anual 
celebración de consagración del Seminario al Sagrado 
Corazón en Tui en la que ese mismo espíritu de comu-
nión se respira con fuerte intensidad.

Se nos concedió la gracia de retornar a lo esencial en la 
Casa de Ejercicios Santa María Madre de la Diócesis de 
Ourense, acompañados por D. Agustín Bugeda Sanz, 
Vicario General de la Diócesis de Sigüenza-Guadalajara.

Muy significativos fueron también nuestros encuentros 
con los alumnos del Seminario Menor de Tui; con las 
Carmelitas Descalzas de Sabarís, alguna de las cuales 
compartió el gran tesoro de su vocación; el encuentro 
vocacional que con motivo de la fiesta de san José se 
llevó a cabo en O Porriño; la Vigilia por las vocaciones 
organizada por la Adoración Nocturna; el rato de ora-
ción junto al grupo de Pastoral Juvenil de nuestra Dió-
cesis durante las “24 horas para el Señor”; o los talleres 

de formación sobre la relación fe-razón y sobre literatura 
impartidos por D. Ángel Guerra Sierra y Dña. Montserrat 
Davila Ventura, respectivamente.

Ciertamente, ha sido un curso cargado de dones, que 
uno descubre con apenas enfocar la mirada. Quisiera 
dedicar estas últimas líneas para agradecer el cariño y la 
preocupación por cada uno de los seminaristas que día 
a día nos trasmiten nuestros formadores, que, incorpo-
rados al comienzo de este curso, están haciendo frente 
al gran reto de acompañarnos en este proceso de dis-
cernimiento. Y así, desde la gratitud por tanto recibido, 
no cabe otra respuesta que la gratuidad, que más allá 
del éxito busca la fecundidad.

«¡Cuántas gracias a Dios!»

Juan de Olazabal Zarauza
Alumno de 6º curso

Excursión a Arbo Canonización en Fátima
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Vodas sacerdotais

Fidelidade

De Izq. a drcha., D. Manuel Riveiro, D. Juan Pérez, D. Juan Andión, D. Alberto Cuevas y D. Isaac Penela

Siguiendo la costumbre de estos últimos años, el se-
minario se alegra al recibir la visita de los sacerdotes 
que celebran sus bodas de diamante, oro y plata. Para 
nosotros esta visita nos da alegría. Con sus consejos 
recibimos fuerza y con su experiencia aprendemos para 
el camino que nos espera en nuestro futuro ministerio 
sacerdotal.

Con una comida y un café, compartimos junto a ellos 
una agradable tertulia. Le preguntamos sobre sus ex-
periencias en estos años de servicio como sacerdotes. 
Nos contaron sus tareas pastorales a lo largo de los 

años, las tenemos desde su vida de jóvenes, hasta en 
la actualidad donde siguen sirviendo.

Dejamos en este artículo unas frases y sus consejos, 
para ser sacerdotes buenos, para que llevemos todos 
nosotros, allá a donde vayamos, el mensaje de Jesús 
con toda la fuerza posible.

Gabriel Gómez
Alumno de 4º Curso

“Ser cercanos a la gente y estar siempre alegres, 
cargar la cruz nosotros y dar siempre alegría”

“Vivir siempre con paz y confianza, no perder la ilusión 
y ser capaces de superar los miedos”

Como dice el himno del Seminario: “Ser sacerdotes que recen 
y trabajen, siempre con el día lleno de cosas por hacer”

“Estudiar para tener una formación y cultura de lo que después podremos compartir”

“No olvidar que tenemos que dar gratis, lo que hemos recibido gratis 
y que lo que hemos recibido es un lote hermoso”
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De Izq. a drcha., D. Manuel Riveiro, D. Juan Pérez, D. Juan Andión, D. Alberto Cuevas, D. Isaac Penela, D. Juan Diz y D. Francisco Javier Alonso

BODAS DE PLATA 

D. Juan Diz Míguelez

D. Xosé Manuel Lence García

D. Francisco Javier Alonso González

BODAS ORO

D. Alberto Román Cuevas Fernández

D. Arturo Martínez Martínez

D. Manuel de Santiago González

D. Juan Andión Marán

BODAS DIAMANTE

D. Guillermo Areán Pereira
D. Jaime Humberto Gallo Freijanes

D. Teodomiro González Ozores
D. Isaac Penela Carbajales
D. Manuel Riveiro Núñez

D. Juan Pérez Rivas

Al instante, dejando las redes, 
le siguieron» (Mc 1,18)
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¿Hombres o Héroes?

Vocacións

Un domingo cualquiera, después de levantarnos e ir 
a la cafetería que tenemos más cercana a desayunar, 
(leemos) un artículo donde se habla de la heroicidad de 
alguna persona como las que describo a continuación:

Stanislav Petrov (1939), el hombre que no hizo nada. 
Petrov era un teniente coronel que el 26 de septiembre 
de 1983 estaba a cargo del búnker Serjupov-15, don-
de se coordinaba la defensa aeroespacial rusa. A las 
00:14 horas un satélite dio la alarma: Estados Unidos 
había lanzado un misil balístico intercontinental desde 
una base de Montana. Alcanzaría la Unión Soviética en 
20 minutos. El protocolo obligaba a Petrov a ponerse en 
contacto con sus superiores e informar del ataque para 
que la Unión Soviética pudiera responder. Este ataque 
era creíble, pero no informó. La guerra fría seguía en pie.

Edward Jenner (1749-1823), 530 millones de perso-
nas salvadas inventó la primera vacuna, la de la viruela.

Alexei Ananenko, Valeri Bezpalov y Boris Baranov: 
una misión suicida en Chernobyl. Unos días después 
del accidente nuclear de Chernobyl, una parte del re-
actor nuclear se calentó hasta llegar a los 1.200 gra-
dos, amenazando con derretir la base de la cámara en 
la piscina de agua, lo que podría haber provocado una 

explosión que hubiera agravado aún más la catástrofe. 
Estos tres hombres se presentaron voluntarios para una 
misión suicida: se metieron en la piscina y la drenaron 
activando una válvula manual. Murieron poco después 
por los efectos de la radiación, pero habiendo evitado 
que la radioactividad alcanzara toda Europa.

Nos conmueve y nos da un “subidón”, y pensamos, 
y yo ¿por qué no puedo ser un héroe?, rápidamente 
la realidad nos lleva a situarnos detrás del mostrador 
y escuchar a alguien a nuestro lado que pide un café 
cortado.

No ha estado mal, hemos comenzado el día con un 
pensamiento “positivo” e imaginando que podemos 
dar más de nosotros mismos, eso nos lleva a que ese 
domingo en particular no sea igual, y a esforzarnos un 
poco más... visitando nuestra parroquia que por “pe-
reza”, hace bastante tiempo que no vamos, nos enca-
minamos alegres y dispuestos a cambiar ese mundo 
que nos rodea, al llegar, vemos a muchos de nuestros 
amigos, María, la anciana que se sienta en el último 
banco y no oye bien, Manuel que a sus ochenta y dos 
años es fiel, no falta un domingo, José, Aaron, David, 
Inés, Maruja, Pepita, etc, etc. Y claro, los niños, esos 

http://www.bbc.co.uk/history/historic_figures/jenner_edward.shtml
http://es.wikipedia.org/wiki/Crisis_de_los_misiles_en_Cuba
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hombrecillos que nunca paran y son la alegría de D. Fa-
cundo, que a sus… muchos años sigue en la parroquia 
acompañándonos todos los domingos… y cuando lo 
necesitamos.

Después, de la visión “perimetral”, me adentro en el 
Templo parroquial, acogedor, lleno de calor humano y 
de pequeñas risas de los más pequeños que se van 
acomodando en sus respectivos bancos, así como el 
hablar bajo, pero continuo de todos aquellos que nos 
adentramos para vivir un domingo más; hoy es distinto, 
vengo con la esperanza de cambiar, de ser alguien nue-
vo, tendré que estar atento, tengo que descubrir dónde 
está mi sitio, cual es el puesto donde puedo ser un hé-
roe, en el fondo ¿eso es lo que me ha movido a venir?…

Comienza la Celebración y el coro nos invita a todos a ir 
pronunciando esa letra que nos introduce en el misterio 
que vamos a celebrar,… no cambia nada, las lecturas 
son distintas, las oraciones, las peticiones que hacen 
los catequistas, pero a mí, todo me suena igual… in-
tento buscar algo distinto y no lo encuentro, ¿qué tengo 
que hacer? ¿Cómo puedo ser un héroe, en medio de 
todos aquellos que sí saben lo que tienen que hacer?, 
la desesperación me consume, y va pasando el tiempo 
y la celebración va a concluir, D. Facundo, un poco ago-
tado, después de la bendición, nos da los avisos, como 
en una familia, donde todos ayudan, porque se quieren 
y es responsabilidad de cada uno, pide voluntarios para 
repartir los alimentos de Cáritas, para visitar enfermos y 
para acompañar a algunas personas mayores que no 
salen de casa, como siempre, nos da las gracias porque 
sabe que no estará sólo en esa tarea, pero sobre todo 
por las personas que vamos ayudar. Y ¡por fin!: Podéis 
ir en paz.

Qué alivio, ya ha terminado, pero me ha quedado un 
mal sabor de boca, no he descubierto, donde  puedo 
ser un héroe, me siento y pienso, ¡que pérdida de tiem-
po!”, siempre es lo mismo, el coro, los  niños, D. Facun-
do que es mayor y pidiendo, siempre nuestra ayuda; un 
poco desconcertado me levanto y después de saludar 
al Señor, me dirijo a la puerta, ¡vaya hombre D. Facun-
do!, ¡Hola hijo, cuanto tiempo!, Hola D. Facundo, ¿cómo 
está? le respondo, pues ya ves, “un poco más mayor, 
pero en perfectas condiciones, eso sí, con los acha-
ques, que corresponden a mi edad”, se hecha a reír, y 
yo no sé porque, también, tengo que decir que siempre 
me contagió su alegría, su paz y su querer a todos, y me 
pregunta:  “¿vas a colaborar en algo en la parroquia?”, 
y como si me intentaran obligar hacer algo, respondo: 
No, bueno… no sé, es que ya sabe, los estudios, mi 
novia…excusas, claras y concretas para no implicarme. 
D. Facundo, sonríe –como siempre, y me dice- “cada 

uno tiene en la vida una misión, pero la de todo cristiano 
es ayudar a sus hermanos”, me vuelve a insistir, que no 
me preocupe y que espera verme más a menudo.	

Me encamino a mi casa pensando. ¡Demasiadas co-
sas!; no consigo ordenarlas, A mi pregunta, ¿cómo pue-
do ser un héroe?, a la ayuda, que me pide mi párroco, 
pasando, porque todo me parece igual y carente de 
sentido. Pero ¿qué es ser héroe?, “hacer algo extraordi-
nario, en lo ordinario”, ¡vale! Y me pregunto, ¿qué es lo 
extraordinario?... 

Alexei Ananenko, Valeri Bezpalov y Boris Baranov 
hicieron algo extraordinario, pero nadie se enteró, gra-
cias a ellos nosotros seguimos con nuestras vidas; por 
lo tanto, lo extraordinario no tiene por qué ser llamativo, 
ni salir en las portadas de los periódicos, sino dar la vida 
para que otros puedan vivir…

Que ciego…, D. Facundo, me ofreció ser un Héroe, y no 
lo entendí, ayudar sin ser visto, querer sin esperar nada 
a cambió… ¡Uf! Me ha vuelto el “subidón”, más fácil de 
lo que yo pensaba y más cerca de lo que creía, el do-
mingo le diré a D. Facundo que cuente conmigo…  Sí, 
si, yo también lo pensé, ayudar en la parroquia, no está 
mal, podría ser, pero… yo quiero ser HEROE, le diré que 
cuente conmigo, quiero saber si yo puedo ser otro HE-
ROE, como él, que con sus “tantos años”, se desgasta 
por nosotros, un día y otro, alguien tendrá que sustituir-
lo, ¡yo, estoy dispuesto! Todos podemos ser héroes, 
pero hay que querer y nunca olvidar que otros se han 
desgastado y siguen desgastándose, para que noso-
tros seamos felices. Gracias D. Facundo (estoy seguro 
que aquí, tú pondrás otro nombre, ese héroe anónimo 
al que acabas de descubrir).

Juan Diz Miguélez
Delegado de Vocaciones
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Corría el año 1926 y la pequeña parroquia de San Xoán 
Bautista de Panxón, en el concello de Nigrán, se ve 
cruzada por el ferrocarril eléctrico que de la ciudad de 
Vigo quiere llegar a A Ramallosa. Este acontecimiento 
cambia la vida de esta localidad y la convierte en un 
destino cómodo y apetecible como lugar de descanso 
y veraneo, e incluso también como residencia estable 
cercana a Vigo.

El incremento de la población estable y la de la tempo-
rada vacacional, sobre todo estival, trae como conse-
cuencia que la iglesia parroquial, ya de por si reducida, 
sea totalmente insuficiente para acoger a todos los “fe-
ligreses” en las celebraciones de la fe. Por ello, D. Flo-
rencio Fajo Pinzás, que era el párroco en aquellos años, 
comienza una campaña de promoción de la construc-
ción de una nueva Iglesia parroquial y crea el “Comité 
pro Nueva Iglesia de Panjón”. Y durante este primer pe-
riodo, llega a la Iglesia antigua el pintor Antonio Medal 
que “descubre” el arco visigótico que se encuentra en el 
presbiterio a modo de arco triunfal. Es este pintor el que 
comunica a su amigo, el arquitecto Antonio Palacios, la 
existencia de lo que califican de joya auténtica. Anto-
nio Palacios manda limpiar el arco de la cal con que lo 
habían enlucido, queda tan admirado de esta pieza ar-
quitectónica que comunica inmediatamente al Párroco 
y a los miembros del Comité pro Nueva Iglesia que, si 

se respeta el arco visigótico, él hará los planos del nue-
vo templo sin cobrar absolutamente nada; mantener el 
arco visigótico en pie es el salario que pide.

Con la llegada, en el año 1930 de D. Antonio García y 
García como Obispo de la Diócesis, los proyectos avan-
zan. Pero en ese mismo año, el 1 de noviembre fallece 
el párroco D. Florencio Rajo, impulsor del proyecto. En 
el año siguiente es nombrado “párroco en comisión” de 
Panxón D. Jesús Espinosa Rodríguez, él mismo cuenta 
que el Obispo le llamó y le dijo: «Tiene usted que ir a 
hacer la iglesia de Panjón».

En 1932, el arquitecto Antonio Palacios entrega los “pla-
nos” definitivos y se avanza un presupuesto de 200.000 
pesetas. Era mucho dinero y los ánimos disminuyen, 
el Obispo anima y comienza una obra de propaganda 
por parte del Comité pro Nueva Iglesia que dará bue-
nos resultados. Además el nuevo Templo se dedicará a 
nuestra Señora la Virgen del Carmen, la inscripción de 
la primera piedra así lo afirma: «A la Virgen del Carmen, 
REINA DE LOS MARES. Suscripción popular. 27 No-
viembre 1932».  Ha comenzado la obra de la construc-
ción material del nuevo templo.

Al trabajo de los albañiles se unía el trabajo callado del 
Párroco y sus ayudantes que escribían cartas y más 
cartas solicitando ayuda a cuantos se les ocurría. Pero 

El templo votivo de la Virgen del mar Parroquia de San Xoán Bautista de Panxón

Lugares moi queridos
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El templo votivo de la Virgen del mar Parroquia de San Xoán Bautista de Panxón

todo esto no bastaba; las dificultades económicas se 
presentaban difíciles de superar para la pequeña parro-
quia marinera. Esta situación agudizó la búsqueda de 
soluciones: ¿y si se le diera a esta iglesia parroquial un 
carácter más general? Surge así la idea de un templo 
votivo de los marineros  a su patrona la Virgen del Car-
men, de los marineros y todas las gentes de la Mar. Se 
organizan suscripciones públicas y de manera especial 
en la ciudad de Vigo, el mismo obispo de Tui, D. Antonio 
García y García publicó, (corría el año 1934), una carta 
pastoral en la que invitaba a colaborar en la construc-
ción del templo parroquial de Panxón “que se levanta 
como homenaje de gratitud y amor, de expiación y de 
plegaria, a la Virgen Santísima del Carmen, Patrona dul-
císima del Mar amargo y de los marineros, tantas veces 
amargados por la furia de las olas”.

Puestas así las cosas, lo más natural era unir en la Dió-
cesis la obra que se estaba llevando a cabo en Panxón 
con el movimiento del Apostolado del Mar, que comen-
zaba a implantarse en España. Escribe D. Jesús Espi-
nosa al sacerdote barcelonés D. Luis Brugada y Pani-
zo, responsable del Apostolado del Mar en España. D. 
Luis le contesta que  siempre que el Sr. Obispo esté 
de acuerdo, le enviará el nombramiento de represen-
tante del Apostolado del Mar para difundir la obra des-
de Panxón y, así, “trabajar en la iglesia espiritual de los 
marineros al par que trabaja por elevar un templo votivo 
a la Patrona de todos ellos”. El Templo Votivo quedará 
así unido al Apostolado del Mar y será el gran Templo 
de referencia de este movimiento Apostólico, “Casa de 
Oración del Mar”. Para llevar adelante todo este proyec-
to, en el año 1936 se funda la Pía Unión de la Virgen de 
Carmen, Patrona del Mar, firmando el Obispo diocesano 
sus estatutos el día 17 de julio.

En este mismo año llega a Panxón la imagen de la Vir-
gen del Carmen que será instalada en el nuevo templo, 
regalo de Dña. Mercedes Ande, hermana del Párroco 
de Santa María de Vigo, D. Faustino Ande. La imagen 
fue transportada desde Baiona a Panxón por mar. Fue 
recibida en la puerto de Panxón por el Obispo y las au-
toridades militares y navales. Al año siguiente se entro-
nizaría en el templo para su inauguración.

El 31 de octubre de 1937 D. Antonio García y García 
consagró el Templo Votivo. Quedaba así inaugurado 
la nueva Iglesia Parroquial de San Juan Bautista de 
Panxón, que era dedicada a Nuestra Señora la Virgen 
del Carmen: el Templo Votivo de la Virgen del Mar.  A 
partir de este momento el Templo Votivo será el escena-
rio de peregrinaciones y celebraciones. Se instituciona-
liza la bendición del Mar con el Santísimo Sacramento y 
el Templo Votivo llega a ser lo que se pretendió cuando 
se le daba el título de Casa de Oración del Mar.

Al año siguiente, 1938, se realizará la primera Ofrenda 
del Mar a la Virgen del Carmen. La patrocina la Federa-
ción de Pósitos de Pescadores del Noroeste de Espa-
ña y la presentó el D.Victoriano Sánchez Barcáiztegui, 
Teniente de Navío, en representación del Comandante 
Marina de Vigo. En el año 1940 presentará la Ofrenda el 
Ministro de Marina, Almirante Salvador Moreno Fernán-
dez. Recibió la Ofrenda D. Antonio García y García que 
ya era arzobispo de Valladolid, y continuaba al frente 
de nuestra Diócesis como Administrador Apostólico. A 
partir de este año la Ofrenda alcanzará cada vez más 
relieve. Hoy en día es una acto sencillo y emotivo que 
cada año presenta un representante de las diversas 
“marinas” para pedir la protección de la Patrona de las 
gentes del Mar y presentarle sus oraciones. Se ha fijado 
en el segundo sábado del mes de Julio; y sirve como 
“punto de salida” de la Jornada de las Gentes del Mar.

La vida en torno al Templo Votivo va creciendo y uno 
de sus frutos será la fundación del Orfanato para los 
huérfanos de los marineros. La idea comienza en el año 
1945 y se materializará en el 1948. El cuidado y direc-
ción se encomendará a las Hijas de la Caridad.

Esta es parte de la historia de esta comunidad parro-
quial que supo enfrentarse a la realidad cambiante que 
la fue configurando. No hay espacio para seguir dicien-
do muchas más cosas. Quede lo dicho como testimo-
nio de todo lo que se hizo por servir mejor a Dios en sus 
hijos, de manera especial en esta parroquia pensando 
en las gentes del mar. Otro día podremos hablar de la 
vida actual… Gracias.

José Diéguez Dieppa
Párroco de San Juan Bautista de Panxón
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O noso instituto

Don e tarefa, silencio e música. Temos tendencia a cen-
trarnos na tarefa, en esforzarnos por executar correc-
tamente unha melodía que outros poidan escoitar, loar, 
admirar, e descoidamos o don, o silencio. A música que 
soa, grazas ao noso esforzo, sempre é unha posibili-
dade; pero o silencio, sempre dado, é unha realidade. 
Facer depender a nosa vida da música que producimos 
pódenos levar á frustración, porque pensamos que so-
mos desde a melodía que executamos. Porén, sempre 
son no silencio. Cando a música desaparece o que 
queda é iso, o silencio. Un silencio que se me dá de 
modo incondicionado e gratuíto. “Pois de tal xeito amou 
Deus o mundo, que lle deu o seu Fillo Unixénito, para 
que todo o que cre nel non se perda, senón que teña 
vida eterna” (Xn 3,16).

Certamente, temos medo ao silencio, ao baleiro, ao 
horror vacui, a desaparecer, porque identificamos o si-
lencio coa morte, pero a morte é a vida. Morrer ao que 
creo que me fai ser, propicia que me poida atopar co 
todo de Deus. É o paradoxo cristián: sendo non son, 
non sendo son.

Desde a perspectiva cristiá non son o que fago, senón 
que son fundamentalmente o que teñen feito por min. 
Teño que comprenderme desde un don previo recibido 
máis alá de min, por riba de min, a pesar de min. O 

ser non é facer. O ser é un exceso de doazón gratuí-
ta e desinteresada. Non son a música que podo tocar. 
Son o silencio previo, sempre radicalmente ofrecido por 
Deus.

Desde a clave do don constrúese a nova Ratio Funda-
mentalis Institutionis Sacerdotalis, publicada pola Con-
gregación para o Clero e titulada precisamente “o don 
da vocación presbiteral”. Nas primeiras liñas da intro-
dución ao documento, recálcase que o don da voca-
ción ao presbiterado, sementado por Deus no corazón 
dalgúns homes, esíxenos unha proposta formativa seria 
e acorde cos tempos que corren. Como di o papa Fran-
cisco é un traballo de auténticos ourives “no que hai 
que traballar con coidado, paciencia e respecto á con-
ciencia das persoas, para que brillen no medio do pobo 
de Deus” (tomado da introdución á Ratio). O itinerario 
formativo ten que traballar tendo en conta as calidades 
e riquezas do alumnado, como dons da graza que son, 
pero coñecendo e axudando a integrar, nun traballo for-
mativo continuo, tamén os seus límites e fraxilidades.

Un dos obxectivos que nos debemos marcar como co-
munidade formativa que somos é a de renovar o cora-
zón e a mente das persoas, para facer dos futuros pres-
bíteros, como recolle a Ratio “homes do discernimento”, 
capaces “de interpretar a realidade da vida humana á 

Don e tarefa
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luz do Espírito, e así escoller, decidir e actuar conforme 
á vontade divina” (Ratio, 43). Discernindo a realidade 
desde a categoría do don previo recibido, traballándose 
non tanto desde o facer senón desde o deixarse facer. 
Para poder ir más alá dos condicionamentos externos e 
vivir na liberdade dos fillos de Deus.

Desde o Instituto Teolóxico queremos contribuír á for-
mación de “discípulos e misioneiros ‘namorados’ do 
Mestre, pastores ‘con cheiro a ovella’, que vivan no 
medio do rabaño para servilo e levarlle a misericordia 
de Deus” (tomada da introdución á Ratio). Pero para 
acadar isto, como ben nos recorda a mesma Ratio é 
necesario que cada sacerdote se sinta sempre un dis-
cípulo en camiño, necesitado constantemente dunha 
formación integral, entendida como unha continua con-
figuración con Cristo.

Á espera dunha concreción para a nosa diocese a 
través dunha nova proposta de formación permanente, 
desde o instituto teolóxico pensouse que a mellor op-
ción era continuar coa mesma dinámica formativa des-
tes últimos anos. A pesar de seguir o mesmo esquema 
estrutural tentouse reflexar, especialmente nos cursos 
monográficos, a aposta por unha formación permanen-
te, non unicamente centrada nos aspectos intelectuais 
senón tamén aberta ás outras dimensións  (humana, 
espiritual e pastoral) imprescindibles para acadar unha 
auténtica formación integral.

Un ano máis o Instituto Teolóxico oferta, tamén, a Aula 
de Teoloxía para Leigos, con dous niveis: un primeiro 
que permite obter a DECA (Declaración Eclesiástica 
de Competencia Académica) e un nivel avanzado para 
aquelas persoas que queiran afondar nas diferentes 
materias bíblicas e teolóxicas. É unha oferta que require 
do instituto e dos profesores un alto grao de esforzo, 
para un pequeno número de alumnos, pero que adquire 
pleno sentido desde unha perspectiva teolóxica, onde 
os resultados non se miden desde criterios mundanos 
como rendibilidade e produtividade senón desde as ca-
tegorías de gratuidade e servizo.

O Señor segue a procura de xornaleiros para a súa viña, 
sae a chamar desde o amencer ata a tardiña para que 
poidamos traballar para el, por el e con el. Experimen-
tando o gozo do don recibido, da chamada escoitada, 
nun deixarse facer que nos abre a novos horizontes de 
vida. É en Xesús onde aprendemos a abandonarnos, 
máis alá das nosas forzas, nos brazos dun Deus con 
rostro de Pai; un Deus que é sempre silencio outorga-
do... desde unha lóxica do don da graza divina que nos 
empuxa, un curso máis, a seguir traballando para po-
ñerlle rostro e palabra, explicitando así o don recibido.

Antonio Menduiña Santomé

Director do Instituto



18 · marzo 2018

Saber sobre
Una buena oportunidad

“En octubre de 2018, la Iglesia celebrará el Sínodo de 
los Obispos sobre el tema: Los jóvenes, la fe y el discer-
nimiento vocacional. Nos preguntaremos sobre cómo 
vivís vosotros, los jóvenes, la experiencia de fe en me-
dio de los desafíos de nuestra época. También vamos 
a abordar la cuestión de cómo se puede desarrollar un 
proyecto de vida discerniendo vuestra vocación, toma-
da en sentido amplio, es decir, al matrimonio, en el ám-
bito laical y profesional, o bien a la vida consagrada y al 
sacerdocio. Deseo que haya una gran sintonía entre el 
itinerario que llevará a la JMJ de Panamá y el camino 
sinodal” (Papa Francisco)

Como viene siendo habitual tras el Concilio Vaticano 
II, los sucesivos Papas han convocado Sínodos para 
abordar un permanente análisis de la Iglesia y de la so-
ciedad en sus diversos ambientes. Por deseo del San-
to Padre el Papa Francisco el próximo Sínodo de los 
Obispos tratará sobre el mundo de los jóvenes, o mejor 
dicho, el universo de los jóvenes. 

Precisamente el Papa nos invita, en el documento pre-
paratorio del Sínodo, a una profunda reflexión, buscan-
do siempre el anuncio de Jesucristo. A través de este 
camino, la Iglesia quiere reiterar su deseo de encontrar-
se, acompañar y cuidar de todos los jóvenes, sin ex-
cepción. 

“No podemos ni queremos abandonarlos a las soleda-
des y a las exclusiones a las que el mundo les expone. 
Que su vida sea experiencia buena, que no se pierdan 

en los caminos de la violencia o de la muerte, que la 
desilusión no los aprisione en la alienación: todo esto no 
puede dejar de ser motivo de gran preocupación para 
quien ha sido generado a la vida y a la fe y sabe que ha 
recibido un gran don” (Papa Francisco)

Para todos es evidente que cada vez más jóvenes viven 
al margen de la fe: parece interrumpirse su trasmisión 
en el seno de las familias, la pérdida de valores cristia-
nos y, sobretodo, la vivencia de aquella, especialmente 
en el ámbito sacramental. Pero esta realidad no puede 
ni debe hacernos perder la calma y, mucho menos, la 
alegría y la ilusión.

Un cambio de método se presenta como algo impres-
cindible y consecuentemente, el primer paso ha de ser 
la escucha, sin presiones, sin juicios, sin rechazos ni im-
posiciones, simplemente escuchar a los jóvenes. 

La Iglesia debe acercarse a ellos con sinceridad y res-
peto, sin renunciar a nuestra identidad, pero asumiendo 
que el cambio radical de la sociedad nos urge a repen-
sar muchos de nuestros criterios pastorales.

“Acompañar a los jóvenes exige salir de los propios es-
quemas preconfeccionados, encontrándolos allí donde 
están, adecuándose a sus tiempos y a sus ritmos; sig-
nifica también tomarlos en serio en su dificultad para 
descifrar la realidad en la que viven y para transformar 
un anuncio recibido en gestos y palabras, en el esfuerzo 
cotidiano por construir la propia historia y en la búsque-
da más o menos consciente de un sentido para sus 
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vidas” (Papa Francisco)

Los jóvenes están sumergidos en un ritmo frenético, 
cambiante, exigente, que muchas veces les impide pa-
rarse y discernir, pues se ven arrastrados por la corriente 
social; los jóvenes buenos en su mayoría, están carga-
dos de ilusiones y esperanzas de futuro que necesitan 
como todo hombre, la Buena Noticia del Amor de Dios. 

“¿Cómo podemos despertar la grandeza y la valentía 
de elecciones de gran calado, de impulsos del corazón 
para afrontar desafíos educativos y afectivos? La pala-
bra la he dicho tantas veces: ¡arriesga! Arriesga. Quien 
no arriesga no camina. ¿Y si me equivoco? ¡Bendito sea 
el Señor! Más te equivocarás si te quedas quieto” (Papa 
Francisco) 

Todos somos responsables de los jóvenes, todo sin ex-
cepción como nos recuerda el Papa:

“Para la pastoral los jóvenes son sujetos y no objetos. A 
menudo, de hecho, son tratados por la sociedad como 
una presencia inútil o incómoda: la Iglesia no puede 
reproducir esta actitud, porque todos los jóvenes, sin 
excepción, tienen el derecho a ser acompañados en su 
camino” 

Con bastante frecuencia solemos juzgarlos negati-
vamente, incluso con dureza, pensando que nada se 
puede hacer, pero ¿Cómo es posible? Si asumimos 

verdaderamente nuestra vocación cristiana, nadie, ab-
solutamente nadie, especialmente la juventud, debe 
quedar al margen o darse por descartado. 

Por eso este Sínodo de los Jóvenes es una buena opor-
tunidad para reencontrarnos con ellos, de acercarnos 
con respeto, generosidad y misericordia, del mismo 
modo que nosotros nos sentimos alcanzados por Cris-
to. Pongámonos en marcha, sumémonos a deseo del 
Papa y de la Iglesia dispongamos nuestros corazones 
a un verdadero encuentro con los jóvenes, con su rea-
lidad, con sus preocupaciones, alegrías y esperanzas, 
sabiendo que Dios está en medio de nosotros y que el 
Espíritu Santo suscita siempre posibilidades, una y otra 
vez, buscando que el hombre se vuelva a Dios y en Él 
descubra la verdadera alegría que da sentido a la exis-
tencia. Todos, absolutamente todos, debemos partici-
par de este momento eclesial, con buena disposición, 
atentos a los que la Iglesia nos pide ahora y aquello que 
disponga después, esperando con ilusión el impulso 
que este Sínodo de los Jóvenes dará a la Iglesia.  

Samuel Montes Costas, 
Delegado de Pastoral Juvenil
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Os nosos intercesores
San Faustino Míguez, Fundador del “Instituto Calasancio”

SAN FAUSTINO MÍGUEZ, FUNDADOR 
DEL“INSTITUTO CALASANCIO, HIJAS 

DE LA DIVINA PASTORA”, CANONIZADO 
EN ROMA POR EL PAPA FRANCISCO, EL 

15 DE OCTUBRE DE 2017

El papa Francisco proclamó santo al beato Faustino Mí-
guez, fundador del “Instituto Calasancio, Hijas de la 
Divina Pastora”, el 15 de octubre, en la plaza de san 
Pedro en Roma, con otros 34 nuevos beatos y santos. 

Faustino Míguez1, con el nombre de Manuel Míguez Gon-
zález, nace en la aldea de Xamirás, parroquia de Acebedo 
del Río, Celanova (Ourense), el 24 de marzo de 1831, 
en el seno de una familia cristiana. Inicia sus estudios en 
su pueblo. A los 16 años, los continúa en el Santuario 
de Nª. Sra. de los Milagros, Maceda (Ourense), donde 
adquiere una sólida formación humanística y una profunda 
vivencia cristiana. 

1	  Sacramento Calderón h.d.p.c., BUSCANDO LA VOLUNTAD DE DIOS. P. Faustino Míguez Sch. P. Edita: Publicaciones ICCE, Madrid 

1998. (Libro escrito por la actual Superiora General del Instituto Calasancio, Hijas de la Divina Pastora, sobre san Faustino Míguez, ilustrado 

con sugerentes fotografías).

2	  Los escolapios fueron los únicos religiosos varones que se libraron, en el s. XIX, de las desamortizaciones, extrañamientos y desaparicio-

nes. El 5 de Agosto de 1868 se abría el primer colegio escolapio en Galicia, impartiendo la instrucción de primaria y la de segunda ense-

ñanza completa, dejando acta de todo ello el mismo P. Faustino, como secretario de la casa.

En 1850, atraído por la figura de S. José de Calasanz, 
ingresa en el noviciado de las Escuelas Pías de S. Fernando, 
en Madrid. Toma el hábito de religioso escolapio el 5 de 
diciembre del mismo año con el nombre de Faustino de 
la Encarnación. A los 25 años, el 8 de marzo de 1856, 
es ordenado sacerdote por el obispo de Burgo de Osma 
en Madrid. Como escolapio diría:“soy del pueblo y para el 
pueblo y consagrado a la enseñanza”. Al año siguiente, 
inicia su actividad docente y pastoral en Guanabacoa 
(Cuba), donde imparte Ciencias Naturales, entre otras 
materias, e inicia una tarea investigadora de las plantas 
con fines terapéuticos. Misión investigadora y sanadora 
que, continuaría en España, siendo un importante legado 
del P. Faustino, quien no quería pasar de largo ante el 
dolor físico y enfermedades de los hombres de su tiempo. 

El P. Faustino vuelve a España en 1861 y desarrolla su 
actividad docente, investigadora y pastoral, en colegios 
de Madrid, Getafe, en su querida Celanova2; en Monforte 
de Lemos (donde florecerían numerosas vocaciones al 
Instituto Calasancio); en El Escorial de Madrid, como bi-
bliotecario de aquella magna biblioteca, y en Sanlúcar de 
Barrameda. Y fue en esta localidad donde el P. Faustino 
advierte singularmente que había escuela para niños y 
falta de atención escolar para niñas y la marginación de 
la mujer en el ámbito educativo y de promoción humana.

De esta confluencia de la situación educativa de la mujer 
y la experiencia carismática de Faustino Míguez, nacería 
la aprobación de las Bases de la Asociación de Hijas de 
la Divina Pastora el 2 de enero de 1885, y la Aprobación 
defi-nitiva de las  Constituciones por el papa Pío XI, el 27 
de Julio de 1922, pasando después a llamarse:“Instituto 
Calasancio, Hijas de la Divina Pastora”, fundado por 
el ya san Faustino Míguez. La advocación de María 
como Madre y Pastora da nombre a la Congregación, 
como modelo de “fidelidad en la entrega”, lema esco-
gido para la canonización. El P. Faustino siempre mantuvo 
una profunda devoción a la Virgen María, que transmitió 
a sus hijas. 

El P. Faustino culminó su vida terrena en Getafe, el 8 de 
marzo de 1925, a los 94 años. Beatificado por Juan Pablo 
II el 25 de octubre de 1998 en Roma.                                                                                        
El P. Faustino, lleno del carisma calasancio, vivió entregado 
al servicio de la niñez, de la juventud y de la promoción 
de la mujer. Para él, el mejor camino para renovar la 
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San Faustino Míguez, Fundador del “Instituto Calasancio”

sociedad y lograr la felicidad humana era la educación, 
que la consideraba “la obra más noble, la más grande y 
la más sublime...”, para la renovación del individuo, de 
la familia y de la sociedad entera.

El P. Faustino fue, sobre todo, un santo religioso, que 
vivió y transmitió a fondo el Evangelio con su palabra y 
con su ejemplo. Un gran educador y un fino ob- servador 
de la realidad, un maestro del espíritu, que vivió a la par 
la caridad pastoral y cultural: “Piedad y letras”. Su frase 
preferida: “Dejemos obrar a Dios que sabe lo que nos 
conviene”. 

Como decía la M. Sacramento Calderón, Superiora General 
del “Instituto Hijas de la Divina Pastora”, en la excelente 
intervención inicial del “acto de acogida de peregrinos con 
motivo de la canonización del Beato Faustino en Roma, 
la víspera de la canonización: “La del Padre Faustino 
Míguez es una santidad tejida de cotidianeidad, que nos 
señala la senda por la que transitar hacia ella y que nos 
hace más cercana”.

El “Instituto calasancio, Hijas de la Divina Pastora”3 
está hoy día presente en cuatro continentes y formado por 
238 religiosas, que comparten misión con 1.123 laicos 
docentes y 255 no docentes. Cuenta con 17.935 alumnos 
en 31 colegios, además de otras ocho obras (residencias, 
casas de formación y espiritualidad y casas hogar). La 

3	  Para información Cfr.:  INSTITUTO CALASANCIO HIJAS DE LA DIVINA PASTORA- WWW. INSITUTO CALASANCIO.ES.

fundación más joven es la realizada en Derang en una 
de las regiones más pobres de la India.

 Nuestra felicitación, la felicitación de este Seminario 
Mayor de Vigo, al “Instituto Calasancio, Hijas de la 
Divina Pastora” por la canonización en Roma de su 
Fundador, san Faustino Míguez, en cuyo acto estuvo 
también presente nuestro Obispo, Mons. Quinteiro; por 
el éxito y calidad de los actos celebrados con tal motivo. 
Nuestra gratitud también por su presencia y excelente 
labor realizada por el Colegio S. Faustino Míguez -Cala-
sancias, en Vigo. 

Y termino con unas palabras del papa Francisco en la 
homilía de la Eucaristía de la canonización, en la que re-
calcaba que la vida cristiana “es una historia de amor 
con Dios”. Para el Papa, nos alejamos del amor, “no por 
malicia, sino porque preferimos lo que es nuestro: las 
seguridades, la autoafirmación, las comodidades...
Se prefiere apoltronarse en el sillón de las ganancias, 
de los placeres, de algún hobby que dé un ̀ poco de 
alegría, pero así se envejece rápido y mal, porque 
se envejece por dentro; cuando el corazón no se 
dilata, se cierra...”.

                                                               Jesús Gago Blanco
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Origen de los archivos

Archivo es un término ambivalente que tanto se puede 
aplicar al conjunto orgánico de documentos producidos 
por cualquier institución, organismo, etc, como al local 
o edificio en donde dicho conjunto o fondo se halla de-
positado y puede consultarse.

Toda la función de cualquier archivo se concreta en 
estas tres actividades: recepción, conservación e infor-
mación. Nuestra exposición se centra en dos archivos 
históricos, que tienen corno finalidad la recogida, cus-
todia y difusión del valioso patrimonio documental de la 
catedral tudense y el de las parroquias de la diócesis de 
Tui-Vigo.

Archivos catedralicios

Después de la caída definitiva del imperio romano en 
el año 476, la Iglesia asumió la tarea de la enseñanza 
y la formación religioso-cultural del incipiente ámbito 
europeo, tal como lo hará en todas las épocas caóti-
cas y zonas geográficas deprimidas por la pobreza a 
través de la historia. Se crearon escuelas monacales, 
parroquiales y episcopales que gradualmente impartían 
las enseñanzas más elementales hasta llegar a las dis-
ciplinas clásicas de las artes y ciencias liberales, esto 
es, los cursos del trivium que comprendía gramática, 
retórica y dialéctica, al que seguía el quadrivium con las 
asignaturas de aritmética, geometría, música y astrono-
mía, coronando el proceso educativo los estudios de la 
Sagrada Escritura y la Teología. Esta formación se exigía 
principalmente a los clérigos, no obstante, poco a poco, 
se fue extendiendo a los seglares o laicos que deseaban 
instruirse.

En las abadías y monasterios se copiaban los libros 
en sus silenciosos escritorios que después pasarían 

a engrosar los fondos bibliográficos de las bibliotecas 
monásticas y los fondos documentales de los archivos 
capitulares o catedralicios. A pesar de los esfuerzos de 
Carlornagno en sus Capitulares u Ordenanzas para la 
promoción de la enseñanza en las escuelas palatinas y 
monacales, sin embargo, la vida de los centros docen-
tes languideció, especialmente durante los siglos X y XI, 
a causa de la enorme crisis política, social y religiosa 
que siguió al derrumbamiento del imperio carolingio.

Tui, catálogo de Pascual Galindo

Para juzgar los avatares históricos de los centros libra-
rios y documentales en España no se puede olvidar el 
trauma producido por la invasión sarracena en el siglo 
VIII y su asentamiento en la península ibérica, así como 
las sucesivas incursiones normandas. El ilustre historia-
dor tudense, Francisco Ávila y la Cueva, en su Historia 
de Tuy y su Obispado (tomo I, página 93 y siguiente) 
dice que en el año 997 Almanzor, general de los moros 
de Córdoba, con sus poderosos ejércitos atravesó el 
Miño, tomó por la fuerza nuestra ciudad y en castigo de 
haberle hecho frente la demolió en su mayor parte y la 
saqueó, dirigiéndose después a Santiago. A principios 
del siglo XI volvió Tui a padecer el lamentable asalto de 
los normandos que la dejaron “desierta, viuda y enluta-
da por muchos años”. Muy pocos fueron los libros, pri-
vilegios y documentos en pergamino de la catedral que 
sobrevivieron a la destrucción y a las llamas provocadas 
por aquellas hordas enfurecidas.

La posterior recuperación del patrimonio bibliográfico y 
documental, que no se había perdido, fue una labor len-
ta y laboriosa de los obispos y del cabildo de Tui. Hacia 
1923 el eminente investigador Pascual Galindo Romeo, 
catedrático de la Universidad de Santiago y posterior-
mente de la Central de Madrid, concluyó la redacción 

Notas históricas
Archivo histórico Diocesano de Tui-Vigo

Catedral de Tui Triforios de la catedralCoro Catedral
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del catálogo de los documentos medievales del Archivo 
capitular tudense con el propósito de que se procedie-
se a su inmediata publicación. El plan trazado por el 
profesor Galindo no se ha cumplido, el catálogo no se 
publicó, pero se conservan sus casi mil fichas manus-
critas, rigurosamente cumplimentadas con referencias 
precisas a la Historia Sagrada del Padre Flórez, en las 
que describe e identifica los novecientos pergaminos. 
La copia más antigua que se conserva en el Tumbo pri-
mero es del año 934 (documento de Ramiro II, 931-
950), sin embargo el primer pergamino original es la 
Donación de diversos monasterios de Dna. Urraca a la 
Iglesia de Tui (13 de junio de 1071). El Archivo catedrali-
cio cuenta, además, con dos libros Tumbo compuestos 
en el s. XVI, cuando regía la diócesis el obispo Diego de 
Avellaneda; pueden considerarse equivalentes a las co-
pias de seguridad que en la actualidad se hacen con los 
archivos del ordenador. El Tumbo primero contiene la 
copia íntegra de documentos medievales y el segundo 
es un libro de registro de escrituras también de docu-
mentación medieval. Además, merecen especial consi-
deración los protocolos notariales, las actas capitulares, 
los numerosos libros de Executorias, Apeos, Capella-
nías, etc: Indudablemente constituyen un importante 
y precioso material para utilidad y satisfacción de los 
investigadores.

Archivo histórico diocesano

El Archivo Histórico Diocesano fue erigido en 1974 para 
asegurar y difundir el patrimonio documental, conserva-
do en los archivos parroquiales de la diócesis con ce-
loso esmero por los párrocos. Ese inapreciable tesoro 
documental ha llegado íntegro hasta nosotros, salvo 
muy contadas excepciones en que ha sufrido deterioros 
por dejación personal o por destrucción intencionada, 
como es el caso del saqueo y quema de los archivos de 
las parroquias de Porriño, de Villavieja y de Redondela 
cuando la invasión de los franceses en 1809. Para evitar 
pérdidas irreparables de las fuentes que posibilitan la 
reconstrucción de la vida religiosa, cultural, económica 
y social de los tiempos pretéritos, en 1971 la Confe-
rencia Episcopal Española determinó se considerase la 
urgente necesidad de la transferencia de los archivos 
parroquiales, con más de cien años de antigüedad, al 
Archivo Históricos Diocesano. Haciéndose eco de esa 
importante iniciativa, el Boletín Oficial del Obispado de 
Tuy-Vigo, número 115 (1974), publicó el decreto del en-
tonces obispo de la diócesis, D. José Delicado Baeza, 
en el que decía: “De conformidad con el acuerdo de 
la Conferencia Episcopal Española disponemos que los 
archivos parroquiales con antigüedad de cien años se 
transfieran al archivo general diocesano, conservando 
su propiedad las respectivas parroquias”.

Con el mencionado decreto del 1 de mayo de 1974 se 
creó el Museo y Archivo Histórico Diocesano bajo la di-
rección del siempre recordado D. Jesús Górnez Sobri-
no; ambas entidades patrimoniales y culturales perma-
necieron unidas y ocuparon el noble edificio del antiguo 
hospital de pobres y peregrinos, inmediato a la catedral, 
que el prelado D. Juan Manuel Rodríguez Castañón 
había construido a sus expensas en 1756 sobre otro 
anterior, levantado en el siglo XVI por su predecesor D. 
Diego de Torquemada. A comienzos del siglo XX, la so-
lariega construcción fue adquirida por la Congregación 
de las Franciscanas Misioneras de María, popularmen-
te conocidas. corno las “blanquitas”, quienes en 1968 
abandonaron Tui y cedieron su casa al obispado.

Hacia 1983, para mejorar el ordenamiento físico del Ar-
chivo Capitular, se habilitaron las dependencias del des-
usado vestuario del cabildo, situadas en el lado norte 
de la catedral y cuyas obras habían sido realizadas el 
año 1797 en tiempos del obispo D. Juan García Beni-
to. Corría el año 1994 cuando se trasladó también allí 
el Archivo Histórico Diocesano. Desde junio de 1998, 
ya con el Obispo D. José Diéguez Reboredo, se sepa-
raron totalmente los archivos catedralicio y diocesano 
del Museo Histórico Diocesano, siendo nombrados 
respectivamente dos directores que velan con absolu-
ta independencia por el perfecto desenvolvimiento de 
las actividades de conservación, investigación y divul-
gación del patrimonio artístico y documental de ambos 
organismos.

Los fondos del Archivo Histórico Diocesano están cons-
tituidos por toda clase de documentación, tanto se trate 
de legajos y libros manuscritos como de documentos 
impresos. El fondo que ocupa más metros de las estan-
terías es el de los libros parroquiales; estos libros con 
más de cien años de antigüedad proceden, como se 
dijo antes, de los archivos parroquiales cuyos comien-
zos se remontan a la segunda mitad del siglo XVI y pri-
mera del siguiente. En efecto, el año 1568 el obispo D. 
Diego de Torquemada publicó en la diócesis tudense 
los decretos del concilio de Trento (1563) por los que 
establecía que se abrieran en cada parroquia los libros 
de bautizados, casados y difuntos. El libro más antiguo 
que se conserva en el Archivo Diocesano es el de bau-
tizados de Santa María de Areas (Ponteareas) que se 
inició en 1541.

Avelino Bouzón Gallego
Canónigo archivero
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La mística de Jesús. 
Desafío y propuesta
GABINO URÍBARRI BILBAO, SJ, 

Sal Terrae, Santander 2016, 270pp.

Gabino Uríbarri, sacerdote jesui-
ta, profesor de la P.U. Comillas y 
miembro de la Comisión Teológica 
Internacional, nos ofrece en este 
libro una interesante y profunda 
reflexión teológica sobre la mística, 
la espiritualidad y la oración, aproxi-
mándose lúcidamente al complejo 
contexto actual caracterizado por 
“las amalgamas indiscriminadas de 
todo tipo de propuestas”, teniendo 
como destinatarios e interlocuto-
res privilegiados a “los cristianos 
que buscan espiritualidad y se 
interesan por la mística, con la intención de ayudarles en 
su búsqueda, proporcionándoles criterios y elementos de 
discernimiento para no caer ilusamente en las sutiles redes 
del esoterismo, incluso de aquel que se disfraza de cristia-
nismo” (Introducción).

Partiendo de la famosa frase de K. Rahner, “el cristiano del 
futuro será un `místico´ […] o no será”, aborda toda una 
primera aproximación al concepto de mística-espiritualidad. 
Posteriormente reflexiona en torno a los “misticismos con-
temporáneos”, planteados en clave de retos: el reto del 
misticismo oriental, el reto del misticismo de la “Nueva Era”, 
así como la mística cristiana en el marco del “mercado de 
la Modernidad y sus estragos”. 

La parte central del libro está dedicada a la “mística de Jesús”: 
el autor trata de contestar a la pregunta de si Jesús fue un 
místico, a partir de su relación con el Espíritu Santo (acción 
en y sobre Él), para posteriormente caracterizar la mística de 
Jesús como una mística filial, orante, al servicio del Reino, 
combativa y pascual, concluyendo que el atractivo de la 
mística de Jesús radica en la divinización, “el mejor camino 
para el logro pleno de la persona humana”.

Espero y deseo que esta recomendación le ayude a entrar 
en contacto con una temática que le lleve a profundizar en la 
experiencia central de nuestra fe, tan bellamente expresada 
en los deseos del autor, recogidos en la dedicatoria que él 
mismo escribe: “a todos los que con sinceridad y perseverancia 
buscan el verdadero rostro de Dios, así como a todos los que 
entregan lo mejor de sí mismos en el empeño de ayudar a 
otras personas a encontrarse con el Dios y Padre de Nuestro 
Señor Jesucristo: el Dios vivo y verdadero” (Introducción).

El Espíritu Santo
SAN BASILIO MAGNO, 

Ciudad Nueva, Madrid 2022, 273pp.

Recomendamos la edición del 
clásico de san Basilio, Sobre el 
Espíritu Santo, a cargo de Gio-
vanna Azzali y Argimiro Velasco, 
publicado en la Biblioteca Patrística 
de la editorial Ciudad Nueva.

Se trata del último de los escritos 
de san Basilio, cuya importancia 
histórica es capital, “presentando 
los desarrollos doctrinales más 
avanzados, que abrían el camino 
a las definiciones del Concilio de 
Constantinopla (381), y así antici-
paban ya el triunfo de la ortodoxia”.

Esta obra es la respuesta de un 
pastor y un creyente que se dejó interpelar de la nueva 
onda de herejías, tomando posición y escribiendo “por vez 
primera” un tratado sobre el Espíritu Santo (374-375), con-
siderado desde siempre una preciosa profesión de fe en la 
Trinidad. Mientras san Basilio reflexiona en torno a la fe en 
la divinidad del Espíritu, al mismo tiempo, argumenta que el 
cristiano puede ser criatura nueva “divinizada” por el Aquel 
que la inhabita a partir del bautismo. Así dogma y vida es-
piritual se dan la mano y, por tanto, al afirmar la divinidad 
del Espíritu Santo, se afirman los efectos de su acción en 
el hombre: familiaridad con Dios, purificación, transforma-
ción, contemplación y semejanza. En definitiva, la toma de 
conciencia, tan urgente en todo tiempo, de la dignidad del 
ser bautizado, que por el hecho de recibir el Espíritu Santo, 
es llamado a la santidad.

Un clásico, un contemporáneo
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O recuncho do poeta
La vocación

Podemos formular mil ideas

y otras mil ideas más, sólo son ideas…

Podemos formular la vocación

con razón o sin ella,

ganar o perder el tiempo

con lenguajes complicados,

sólo son ideas…

Los tiempos cambian,

los hombres cambian,

las sociedades cambian,

y las ideas cambian…

Pero Dios no cambia y te llama…

y te habla…

Quiere invitarnos a su calor,

a servir al prójimo

con nuestras virtudes,

pero también con nuestros defectos.

Quiere darnos tiempo para escucharle,

para madurar y reflexionar

sin ser privados de nuestra libertad.

La vocación es ofrecer a Dios

nuestra vida que se escurre entre los dedos

de una sociedad agresiva,

con la contaminación acústica

de ideas complicadas.

La vocación es intimidad con Dios,

es música, lenguaje espiritual

en el pentagrama de nuestras vidas,

que un día nos hará héroes

de una entrega radical.

Eloy Perales Rodal

Ayuda al Seminario

VEN · 27IBAN ES31 2080 5087 6830 4001 0212



28 · marzo 2018


	_GoBack
	_GoBack
	_GoBack
	_GoBack
	_GoBack
	_GoBack
	_GoBack
	_GoBack
	_GoBack

